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"Un soneto me manda hacer Violante". 

Lspe de Vega. 



CANTO A COLOMBIA 

Canto a Colombia en su más alto día 
y en su noche más honda. Y en el gozo 
con que las aguas ponen de alborozo 
azul su apasionada geografía. 

Canto a Colombia toda en la alegría 
que en ella encuentra inagotable pozo 
y en la luz que su xielo prodigioso 
convierte en palpitante poesía. 

Canto a Colombia en el preclaro río 
que la ciñe de amor. Y en el rocío 
que le cuelga del pecho la pradera. 

Canto a Colombia, en fin, en la sencilla 
voluntad que la vuelve maravilla 
tres veces en la flor de la bandera. 



PALABRAS JUNTAS 

Toca las puertas de mi casa el día 
con nudillos de lumbre. Con acento 
de amor tu voz, que viene, como el viento, 
tremula de presencia y lejanía. 

\ 

De par en par le abro a la ategrfa 
doble que llega, casa y sentimiento. 
Entre alborada y enamoramiento, 
fluyendo sin cesar, tu melodía. 

Todo en su luz. Juegan en la manzana 
los aromas traviesos. Trino y vuelo 
sujetan el temblor de la mañana. 

Todo en su luz. Nuestras palabras juntas, 
salvando lontananza, escalan cielo, 
recien abiertas de ávidas preguntas. 



POETA 

(Jorge Rojas). 

"Viendo la luz del arpa" sin descanso 
caer feliz sobre su "dalia y luna",. 
¿qué rosa para él más oportuna 
que la trémula rosa del remanso? 

"Ella", "su voz", "lección del mundo" manso, 
"momentos de la doncella", una y una. 
Si él la lleva al costado, ya ninguna 
"manera de la luz" lo hallará canso. 

"La tierra" igual que "el aire", "el aguanl "el fuego" 
sólo por él aplacan sus vaivenes 
en un "río sereno" a canto y ruego. 

Y él, el poeta, en medio a tantos bienes 
inmarcesibles, siente, mudo y ciego, 
la "rosa de agua" orlándole las sienes. 



ALABANZA 

La frente hundida en no sé qué alta bruma 
de soledad perpetua. Y la sonrisa 
floreciendo sin término en la brisa 
que sus recuerdos y esperanzas suma. 

El relente en el pétalo, en la pluma 
la suavidad, vigilan cuanto pisa, 
entre la luz y el canto, aquella prisa 
que anuncia al corazón su "pie de espuma". 

Cercada de extasiados resplandores, 
dentro de mí, fuera de mí, colores 
o músicas derrama su hermosura. 

Ni llega, ni se marcha, ni se queda, 
y en los panales de su voz enreda 
la belleza del mundo su dulzura. 



ARTE POÉTICA 

En medio del silencio, un aleteo 
por los aires del alma embebecida. 
¿Ensueño o desazón, tal vez? La vida 
completa en ese efimero deseo. 

Y la hoja que cede al centelleo 
de la mano imperiosa, sometida, 
para que en la palabra halle salida 
lo que tiene de afán y de recreo. 

El corazón, de nuevo en su lindero 
y eximido del ínclito problema, 
recupera su rumbo y su lucero. 

Y, olvidado de origen y sistema, 
da para siempre con su derrotero 
de belleza sin límite el poema. 



PLENITUD 

Yo no sé. Tal vez una algarabía 
de pájaros. Un hondo son de abejas. 
¿Por que en la sangre? Tú, que en ella dejas 
que cante el sol y que madure el dia. 

Como quien sueña. Como quien la vía 
equivoca. Qué altas son tus rejas. 
Un ímpetu. Una espera. Tú te alejas. 
¿Qué horizontes traspone la alegría? 

Los trinos. El rumor. La sangre avanza 
entre asombro y asombro. Sometida 
a tu conturbadora lontananza. 

¿Por qué la sangre? Tú, que en su corriente 
te abandonas. O cantas. Tú: la vida 
en plenitud de fábula y de fuente. 



DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

Si sólo son rebaños de ganados 
los ejércitos; si sólo son molinos 
los gigantes; y pobres peregrinos 
los frailes y demás encapuchados. 

Y si en Altisidora los estados 
amorosos son sdlo desatinos, 
tú sigues adelante tus caminos 
"velando a pensamientos desatados". 

Y si tu corazón, en irreales 
horizontes levanta al fin su tea 
en lucha sin cesar contra los males. 

Ya ningún malandrín, por más que sea, 
podrá estorbar jamás tus ideales 
ni tu encuentro final con Dulcinea. 



EL ENAMORADO 

Sueñas, quizás. Y soñarás sin duda. 
(Sombra en torno. Silencio. Ropas leves. 
Tu forma bajo ellas. Rosas. Nieves. 
Fuera, la noche, trémula, te escuda). 

¿Qué designio secreto a mí te anuda 
durmiendo? Sueñas: vas mirando breves 
cielos que amparan vales en que mueves 
la planta, si esbeltísima, desnuda. 

Sueñas y yo lo ignoro. Temo y celo 
bajo tantas estrellas. ¿Has soñado 
qué país, con sus nubes y su cielo, 

su luz y sus dulzuras por el prado 
donde me ves, pensándote, en desvelo, 
silencioso como un enamorado? 



SANTO Y SENA 

(Dionisio Aymará). 

Bajó al infierno de la angustia, lanza 
en mano, contra todos los dragones 
de nuestro tiempo, y firmes los talones 
sobre el trémulo ijar de la esperanza. 

En la aventura puesta la confianza 
y en el afán todas las ilusiones. 
¿Por rescatar a Eurídice? Visiones, 
apenas, en brumosa lontananza. 

Vencedor nos ha vuelto, sin embargo, 
después de haber mirado los querubes 
del espanto a la cara en trance largo. 

Por eso la asechanza y el escombro, 
seguro "el corazón como las nubes" 
y, para siempre, "huésped del asombro". 



VOTO 

Contigo siempre. Como si la vida 
lejos de ti fuera otra cosa. Fuera 
apenas ansiedad, pasión, frontera 
del corazón medroso con su herida. 

\ 

Nada más, pues, que tú: total. Subida 
hacia la transparencia. Una bandera 
flotando al viento del fervor, cimera. 
La plenitud sin limite ni brida. 

Tu presencia no más. En cada instante 
tú solamente. Sólo tú. Sin modo 
de evadirte o dejarte, por radiante. 

Siempre contigo en el más fiel recodo 
del alma, donde fulge tu diamante, 
*una sele pausa, y tuyo es todo. 



VIOLETA 

¿Vago color? Prodigio, sí, de lumbre 
inagotable. Fulge la corola. 
La mima el aire fiel. La tornasola 
la luz sin fin: fragante certidumbre. 

Sube del valle, trémula, a la cumbre 
de fulgor en fulgor. Esa aureola 
que la sigue, la centra, ampara, es ola 
de aroma solamente en el relumbre. 

¿Alma, esa cima? Allí ningún relente 
la alcanza, la marchita ya, que empieza 
la dulzura a ser ala por su frente. 

Esplende, aroma, siempre flor. La besa 
el clima enamorado, y ella siente, 
perfecta, su destino de belleza. 



ACOSO 

Ilumíname más. Tenme al relumbre 
de tu aureola, para que mi día 
se vuelva árbol de cálida alegrla 
en flor de rumorosa mansedumbre. 

1 

No procuran más ramas por costumbre 
para su desatada algarabía 
mis pájaros. Ten, pues, el alma mia 
sujeta, sin más treguas, a tu lumbre. 

Radiante vas y vienes, dondequiera 
que tu mano sin fin funda reposo 
y dibuja tu pie dulce pradera. 

llumíname más: hasta el acoso 
más implacable. Y no halle ya manera 
de escapatoria alguna el alborozo. 



HIMNO A LA ROSA 

Casi puro aire, casi pura llama, 
casi puro suspiro y puro anhelo, 
la rosa sube el asombrado cielo 
que en silencio radiante la reclama. 

Destello cenital del panorama, 
rompió todos los lazos con el suelo 
donde quedó temblando, en el desvelo 
de la nostalgia, la desnuda rama. 

Aire y temblor, suspiro y llamarada, 
transidos de ansiedad y de pureza, 
los entregó la rosa a la alborada. 

Y el tiempo cruel que con igual presteza 
la alzó en la luz y la abatió en la nada 
no ha-podido apagarle la belleza. 



Dulcineida, que llevas en la frente 
la claridad total de la mañana 
que canta sin cesar en la fontana 
y pasa sin cesar en el relente. 

Dulcineida, que cruzas de repente 
con rumbo al corazón de la manzana 
y que abres la más cándida ventana 
de lumbre sobre el más cándido ambiente. 

Dulcineida, que pones dondequiera 
tu destello sin fin, para que el día 
no equivoque la flor ni la pradera. 

Dulcineida, que enciendes la alegría 
para que el corazón, en esa hoguera, 
encuentre tu perfecta compañía. 



Muy bien, amigo ilustre, que tú mismo, 
ejemplo de todos y memoria, 

te nos volvieras prócer de la historia 
salvándote del tiempo y del abismo. 

Al tiempo le lanzaste su exorcismo 
a punta de emoción y ejecutoria 
de lo más varia, con tu trayectoria 
en el mas singular paralelismo. 

Escultor de ti mismo en una suma 
de talentos diversos, ya tu pluma 
te erigió firme reconocimiento. 

Pues el libro de múltiples destinos 
que alzaste "sobre griegos y latinosw 
es tu imperecedero monumento. 



CAMARADA 

Más que por la perínclina victoria 
que en todas partes convertiste en llama 
para salvar el vasto panorama 
sobre el que resplandece tu memoria. 

Más que por el relámpago de gloria 
que encendiste, proclama por proclama, 
para que, tras las huellas de tu fama, 
entrara Hispanoamérica en la historia. 

Te llevamos por dentro, camarada 
ejemplar del más trágico heroísmo, 
porque nos anunciaste la alborada. 

Por ti sabemos qué hondo patriotismo 
debemos convertir en llamarada 
para luchar contra el imperialismo. 



VENUS NUEVA 

Mediterránea pura, ¿en qué momento 
te  escapaste del mar apasionado, 
del cielo más azul, del inspirado 
ámbito en que la luz se hace portento? 

Itálica en sonrisa y sentimiento, 
pareces arrancada del costado 
de Sandro Botticelli, a cuyo lado 
la belleza encontró su firmamento. 

¿Es el cielo tal vez, la luz latina 
o el mar enamorado y armonioso 
los que hacen tu mirada cristalina? 

Mientras tú me respondes, subo el gozo 
hasta la altura donde, ya divina, 
presides mi más íntimo alborozo. 



MElRA DELMAR 

Meira del Mar que, cósmico y sumiso, 
acendra su más íntima blancura 
para que llegue a ti, con la dulzura 
del firmamento, todo el paraíso. 

Meira del Mar que tiene de preciso 
y de profundo toda la hermosura 
con que la poesía te alza pura 
y total en su límite indeciso. 

Meira del Mar enamorado: ¿acaso 
su belleza absoluta llena entera 
tu poesía en perdurable vaso? 

Meira del Mar total: ¿tu verdadera 
y absoluta belleza le abre paso 
sobre él a la más honda primavera? 



NOCTURNO 

El tacto pone en juego su codicia 
sobre tu piel nocturna, que mi mano 
somete a su deseo soberano 
y a sus puros anhelos deprimicia. 

Todo tu cuerpo se abre a la delicia 
en corolas de fuego y humo vano 
y entrega sin reservas cada arcano 
a la fiel avidez de mi caricia. 

En la cosecha del perfecto goce 
la redondez frutal de cada roce 
deja la estancia por completo muda. 

Hasta que, al fin, tan tremulo embeleso 
estalla en el relámpago del beso 
que hace temblar tu plenitud desnuda. 



SONETO CON MUCHACHAS 

Mireya, en cuyos ojos canta el cielo, 
y Dulcineida, clara y transparente, 
saben que en Auristela hay una fuente 
resuelta en fervoroso ritornelo. 

La flor nimba a Violeta en el desvelo 
del aroma, y Juanita, de repente, 
pone en manos de efímero relente, 
de acuerdo con Mirreina, amor y anhelo. 

Olga entreteje sueños y esperanzas 
en alto mirador, y lontananzas 
ideales, Marina, silenciosa. 

Todo para que pueda Lisabeta 
despetalar, al paso del poeta, 
la luz total en una sola rosa. 



MISTERIO Y CLARIDAD 

Ni la ternura con que la alborada 
da en silencio a la luz el nuevo día 
tiene la misteriosa poesia 
que fulgura sin tregua en tu mirada. 

Ni la gracia que pone el sol en cada 
cosa para que escale su armonía 
establece de pronto la alegría 
que tu presencia vuelve llamarada. 

i Ni el sol ni la alborada ni la cumbre 
tiene la levedad y la presteza 
hecha corola ddcil al relumbre. 

Como tú, que, resuelta en ligereza 
y en mañana y fervor y mansedumbre, 
tienes la claridad de la belleza. 



EL SONETO 

Recinto de fulgores. Obra bella 
desde el claro cimiento hasta la cima 
donde el endecasílabo y la rima 
se hacen rútilos guiños de centella. 

En él caben la gracia y la querella, 
en él caben el júbilo y la grima, 
y en él cabe el amor, que un alto clima 
transfigura de súbito en estrella. 

En ámbito tan justo, ni un exceso 
ni una carencia. Todo transparente 
en la medida, el número y el peso. 

Para que, en la ocasión menos presente, 
pueda el Príncipe al fin, con sólo un beso, 
despertar la bellísima Durmiente. 



CANTO DE ADAN 

Eva en la noche y Eva en la maliana 
abriendo su azucena de alegría 
para que quepa todo el santo dia 
dentro del corazdn de la campana. 

Eva en el aire y Eva en la fontana 
hecha de interminable melodía 
para que escale el alto mediodia, 
aroma por aroma, la manzana. 

Eva en el valle y Eva por la altura, 
Eva en el árbol y Eva en la corola 
que acendra su más Intima dulzura. 

Eva en la sierra y Eva por la ola 
a manos llenas dando su .brnura 
y ponihdole a todo su aureola. 



ARCO TRIUNFAL 

Ala cautiva y a la vez en vuelo 
sobre los hombros de la patria. Glosa 
de sus más leves aires. ~ubilosa 
constelación. Trémula luz: señuelo. 

Si veta fúlgida, temblor de cielo 
sobre la sangre que, así vuelta rosa 
inmarcesible, arriba canta y goza 
de egregia plenitud. Epico velo. 

En el mástil más alto de qué nave 
que cruza glorias encrespadas: llama 
inagotable siempre. Meta y clave. 

Por sobre memorioso panorama 
el vuelo tiende sin descanso. Ave 
del porvenir: su flor y su proclama. 



AL PIE DE TI 

Tú convocas la luz y la armonía, 
a cual más temblorosa, dondequiera, 
para que la más viva primavera, 
donde pones el pie, ponga ella el día. 

Tú convocas también la poesía 
para que, vuelta llama verdadera, 
nos recuerde, por honda y por ligera, 
la posesión de toda la alegría. 

Alrededor de ti canta la rosa, 
y la fuente, y la vida fervorosa, 
y la noche en su sombra y en su estrella. 

Y el corazón, tan alto como intenso, 
quema enamoradísimo su incienso 
al pie de ti: sólo por ser tan bella. 



PIES ALADOS 

Bajo tus pies alígeros no hay suelo 
capaz de sustentar tanta presteza, 
tanta esbeltez, tanta delicadeza 
de sueño en flor y de amoroso anhelo. 

No hay piso firme ni seguro cielo 
donde tus pies, calzando ligereza, 
ponen de blanco el rumbo a la belleza 
y de asombro la vuelta del desvelo. 

Vayan tus pies unánimes a prisa 
o vengan a reposo, el doble arcano 
lo resuelve el fulgor de tu sonrisa. 

Alados pies de ritmo tan liviano 
como la niebla, el surtidor, la brisa 
y el placer con que anidan en mi mano. 



DONDE ESTUVO SU VOZ 

(In memoriam SR) 

Corazón, nada más. Vida sencilla 
desde la mano fiel hasta el pie enjuto 
con que cruzaba siempre el absoluto 
lindero de la diaria maravilla. 

Diáfano, pues soñó, junto a la orilla 
del rlo tutelar, con el tributo 
de cada gota. Supo bien el fruto 
porque acunó profunda la semilla. 

El pájaro y el árbol y la fuente 
y la brisa y el campo y la mañana 
primero aletearon por su frente. 

Donde estuvo su voz, la vida gana 
sus más claros perfiles. Y el relente 
vuelve el silencio tremula campana. 



CERTIDUMBRE 

Tan bello, como es bella certidumbre 
la de tu luminosa compañía, 
es el instante fiel, es todo el día 
en que me das tu desatada lumbre. 

Tan bella, como es bella toda cumbre 
donde relampaguea la armonía, 
es siempre la esbeltísima alegría 
que me da tu florida mansedumbre. 

Tan bello, como es bello el alborozo 
con que el espacio afirma la certeza 
de nuestro más inagotable gozo. 

Es saber que en el tiempo no hay tristeza 
que apague el corazón en cuyo pozo 
solamente fulgura tu belleza. 



MUCHACHA 1 

Muchacha que, al pasar, por toda ensena 
deja apenas su gracia suspendida 
para que tras su huella azul la vida 
se precipite súbita y cenceiía. 

Muchacha a cuya lumbre, sin más seña, 
los bosques abren rutas a su huida. 
Tan bella, tan fugaz, tan encendida. 
Tan monalisamente sonrisut5fia. 

Muchacha que, ya en pura lontananza 
desdibujada por completo, el dla 
devuelve a la más trhmula añoranza. 

Muchacha de tan honda melodia 
que parece, de sblo dulce y mansa, 
tallada toda a pulso de alegría. 



MEIRA DELMAR 

Meira del Mar, todas las olas juntas, 
sin pausa alguna y sin ninguna prisa, 
se hacen espuma clara en tu sonrisa 
cuando acosas el mar con tus preguntas. 

Elaciones presentes y preswntas 
concreta el agua en actitud sumisa 
con el fin de que tú, bella y precisa, 
pongas en luz sus más ariscas puntas. 

Ya no podré llegarme hasta la orilla 
sin que mi corazdn ante las olas 
no sienta tu profunda maravilla. 

Meira del Mar: como él sacudo a solas 
los sueños, mientras doblo la rodilla 
para escuchar sin fin tus caracolas. 



MUCHACHA 2 

Muchacha: tu amorosa compallla 
vuelve más luminoso cada viaje 
que emprende el corazón hasta el paisaje 
donde tiembla la flor nueva del dia. 

Tu presencia da a todo su armonla 
con la misma inocencia del celaje 
que, escondido detrás de su ramaje, 
lo convierte en corola de alegria. 

Al lado tuyo pasa cada hora 
con el ritmo del agua bullidora 
que persigue su propia ligereza. 

Siempre contigo, ya todo momento 
no es sino el fervoroso monumento 
que le alza el corazón a tu belleza. 



EL MAR 

Vaivén apasionado. Qué arrogancia 
vuelta fulgores por las aguas solas 
que educan su plantel de caracolas 
que claro sol y oscura resonancia. 

Entre el acantilado y la distancia 
danza el desasosiego de las olas 
condecorando el mar con aureolas 
perfectas en su efímera sustancia. 

El viento bruñe con fervor, instante 
tras instante, la dura lejanía 
donde late el azul perseverante. 

Y todo el mar, transido de armonía, 
vaivén apasionado, sólo es, ante 
la luz total, un canto a la alegría. 



GAVILLA DE LUMBRES 

Vas por la casa. Vienes. Te adivina 
el amor. O la sangre. La penumbra, 
traspasada de gozo, se acostumbra: 
fiel a la desnudez que te ilumina. 

Entras y sales. Andas. Pones, fina, 
las manos sobre todo. El aire encumbra 
los ojos para verte: lo deslumbra 
tu carne, que sus goces encamina. 

Ni sandalia siquiera. Sólo pasos 
tuyos aquí y allá. Tu maravilla 
fulmina sombras, eludiendo ocasos. 

Sí resplandeces. Toda tú, gavilla 
de lumbres puras. Abreme los brazos, 
que, dorado por ti, mi mundo brilla. 



A UNA VIOLINISTA 

Más allá del violín, la melodía 
dibuja y desdibuja tu figura 
mientras una firiísima dulzura 
pulsa los cuatro limites del día. 

Más allá del violín, la poesía 
fluye de ti como la fuente pura 
que tañe el corazón de la espesura 
con el arco sutil de la alegría. 

Más allá del violín, la melodía, 
ya confundida con la poesía, 
establecen su reino de hermosura. 

Para que el corazón enamorado 
tenga siempre, a la altura del costado, 
la llama musical de tu figura. 



PRESENCIA 

Caiga tu mano esbelta, como un pacto 
de implacable dulzura, entre la mia 
y será una corola ardiente el día 
y un solo himno el corazbn intacto. 

Fulguren tus miradas, en un acto 
de inmarcesible luz: tu compañía 
y encontrarán en mi voz la poesía, 
como una rosa, su temblor exacto. 

Florezca de repente tu sonrisa 
sobre los cuatro puntos cardinales 
donde el sueño apacigua ímpetu y prisa. 

Y tornará encendida la existencia 
por los más cristalinos manantiales 
que resume tu cálida presencia. 



BEATRIZ 

Como una diosa: bella entre las bellas, 
Beatriz sonríe pensativamente 
viendo cómo desfilan por su frente, 
a cual más fervorosa, las estrellas. 

Ella es, entre ¡as musas, una de ellas 
porque ordena el color, la luz, la fuente, 
porque inspira el suspiro del relente 
y porque es flor de todas las doncellas. 

Beatriz, proclama el corazón, transido 
de tanta lumbre contra tanto olvido, 
bajo la plenitud de las estrellas. 

Beatriz sonríe en clave de alegría 
por todo el cielo de la poesía 
como una diosa: bella entre las bellas. 



ESTÁ BIEN 

Está bien que la brisa soliadora 
le cuente su nostalgia a-la fontana 
y está bien que suspire la mafiana 
porque a dejado, ya, de ser aurora. , 
Está bien que, al no más pasar, la hora 
entrecierre de adioses la ventana 
y está bien que la flor, siempre tan vana, 
le juegue al tiempo su mejor demora. 

Está bien que la aurora y que la brisa 
y que la flor y que la misma fuente 
levanten muro contra toda prisa. 

Porque una y otra, siendo tú presente, 
se olvidan del ocaso y la ceniza 
por coronar unánimes tu frente. 



ALICIA 

Gracias a ti, la luz de la mañana 
se vuelve flor y cántico y caricia, 
mientras vuela y revuela, con la atbricia 
de la hora inocente, la campana. 

Gracias a ti, la voz de la fontana 
escala el alborozo y la primicia 
matutinal, con la íntima delicia 
de columbrar la soledad temprana. 

Gracias a ti, los pasos del relente 
los cuentan en silencio las gavillas 
que ante él inclinan la dorada frente. 

Pues, entre flores rojas y amarillas, 
ya sabe el corazón que estás presente 
en tu claro país de maravillas. 



SAN CRISTÓBAL 

Si no fuera este alegre cielo mío 
y este apacible y plácido tempero 
que marca sin cesar mi derrotero 
con puntos suspensivos de rocío. 

Si no fuera la lluvia y el estío 
y el verdor de este valle verdadero 
que lleva al pecho su mejor lucero 
y al cinto siempre su invencible río. 

Si no fuera esta luz y esta neblina 
que le pone turbante a la colina 
para que entre en la noche misteriosa. 

Dímelo tú no más: ¿de qué manera 
tendería a tus pies esta pradera 
y el corazón también como una rosa? 
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